
Irrelevancias 
y 

Realidades 



¿Irrelevancias? 
¿Irrelevantes? 



¿Lo único 
real? 
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Dos grandes 
“Realidades” 

La Realidad 
Espiritual 

La Realidad Material 



Veintisiete libros y 
epístolas, escritos 
en el Siglo I por ocho 
autores, a través de 
cincuenta años: 
consecuentes, 
elocuentes, 
profundos y  
serios en su 
exposición de 
esferas y seres 
tanto materi- 
ales como  
espirituales. 

El Nuevo  
Testamento 

Su tema céntrico: 
la enorme Realidad 

espiritual. ¿Cómo 
explicar la  

aparición de  
una obra  

literaria tan 
extraordinaria,  

sin paralelo,  
en el Siglo I  
de nuestra  

Época 
Cristiana? 



Llamado a testificar: Juan, apóstol de Cristo 
por unos ochenta años. Fue desterrado por 
un tiempo a la isla de Patmos “…por causa de 
la palabra de Dios y el testimonio de 
Jesucristo”. Usted describe  
amplia y gráficamente la  
naturaleza de la “Realidad  
espiritual-Reino de Dios” en   
su libro de Apocalipsis. ¿Por   
qué dedicó usted su vida, desde  
adulto joven, a Jesucristo y su  
mensaje, pese a frecuentes  
peligros, incluso persecuciones?  



“Lo que era desde el principio, lo que hemos 
oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo 
que hemos contemplado, y palparon nuestras 

manos tocante al Verbo de vida  (porque la 
vida fue manifestada, y la hemos visto, y 

testificamos, y os anunciamos la vida eterna, 
la cual estaba con el Padre, y se nos 

manifestó); lo que hemos visto y oído, eso os 
anunciamos, para que también vosotros 

tengáis comunión con nosotros; y nuestra 
comunión verdaderamente es con el Padre, y 

con su Hijo Jesucristo.” (1 Juan 1:1-3) 

El testimonio del apóstol Juan 



Simón Pedro llamado al estrado.  
Usted dijo a Cristo: “Aunque me  
sea necesario morir contigo, no  
te negaré”. Más sin embargo, le  
negó tres veces. Pero, luego de  
verle resucitado, entregó su vida 
completamente a él y la gran  
“Realidad espiritual–Reino de Dios”. Se 
cuenta que, en Roma, usted fue crucificado 
cabeza abajo, jamás denegando su fe en 
Cristo o en la existencia real del mundo 
espiritual que él anunció al mundo. ¿Por qué 
sacrificios tan grandes, hasta la vida misma, y 
de forma horrendamente cruel?  



“Porque no os hemos dado a conocer el 
poder y la venida de nuestro Señor Jesucristo 
siguiendo fábulas artificiosas, sino como 
habiendo visto con nuestros propios ojos 
su majestad.  Pues cuando él recibió de 
Dios Padre honra y gloria, le fue enviada 
desde la magnífica gloria una voz  que 
decía: Este es mi Hijo amado, en el cual 
tengo complacencia. Y nosotros oímos 
esta voz enviada del cielo, cuando 
estábamos con él en el monte santo”  
(2 Pedro 1:16-18).  

El testimonio del apóstol Pedro 



El próximo llamado al estrado: Saulo de Tarso, el apóstol 
Pablo. De una familia pudiente. Brillante estudiante, 
“aventajaba a muchos de” sus “contemporáneos” 
(Gálatas 1:14). “Joven” cuando Esteban fue martirizado, 
“consentía  en su muerte”.  Saulo, fiero  
perseguidor de la iglesia. Pero, de  
pronto su vida dio un giro completo  
cuando el propio Cristo le llamó al  
apostolado. Desde ese momento  
transformador, regó el mensaje de  
Cristo sobre la espléndida “Realidad  
espiritual” por todo el Cercano  
Oriente y Europa, hasta ser decapitado  
en Roma, en el año 64, por la fe que profesaba. 



“Porque primeramente os he enseñado 
lo que asimismo recibí: Que Cristo 

murió por nuestros pecados, conforme 
a las Escrituras; y que fue sepultado, y 
que resucitó al tercer día, conforme a 

las Escrituras;  y que apareció a Cefas,  
y después a los doce. Después 
apareció a más de quinientos 

hermanos a la vez, de los cuales 
muchos viven aún, y otros ya duermen. 
Después apareció a Jacobo; después a 

todos los apóstoles; y al último de 
todos, como a un abortivo, me 

apareció a mí” (1 Corintios 15:3-8).  
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Llamado a testificar: un 
médico de nombre Lucas 

(Colosenses 4:14), autor del 
Evangelio según Lucas y de 

Hechos de apóstoles, historia 
de la “Realidad espiritual” 

llamada “Iglesia”, “el Camino”, 
“Iglesia de Dios”, “Iglesia de 
Cristo”, “cuerpo de Cristo”. 

Erudito profesional, usted, Lucas, investigó 
minuciosamente todo lo relacionado con 

Jesucristo y el Reino espiritual que predicaba, 
concluyendo que tanto él como su mensaje eran 

auténticos, respaldando su conclusión con hechos 
al obedecer el evangelio y acompañar a Pablo. 



Las investigaciones del médico LUCAS 
“Puesto que ya muchos han tratado de poner 

en orden la historia de las cosas que entre 
nosotros han sido ciertísimas,  tal como nos 

lo enseñaron los que desde el principio lo 
vieron con sus ojos, y fueron ministros de la 

palabra, me ha parecido también a mí, 
después de haber investigado con diligencia 

todas las cosas desde su origen, escribír-
telas por orden, oh excelentísimo Teófilo,  
para que conozcas bien la verdad de las 
cosas en las cuales has sido instruido.” 

Lucas 1:1-4 



Lucas, médico. Sus 
investigaciones. 

“En el primer tratado, oh Teófilo, hablé 
acerca de todas las cosas que Jesús 

comenzó a hacer y a enseñar, hasta el 
día en que fue recibido arriba, después 

de haber dado mandamientos por el 
Espíritu Santo a los apóstoles que 

había escogido; a quienes también, 
después de haber padecido, se 

presentó vivo con muchas pruebas 
indubitables, apareciéndoseles durante 
cuarenta días y hablándoles acerca del 

reino de Dios” (Hechos 1:1-3).  



Si estas evidencias  
le convencen que  
Dios, Cristo y el  
Reino espiritual  
existen, le  
invitamos a  
identificarse  
con ellos  
públicamente,  
confesando  
el nombre de Jesús,  
arrepintiéndose y  
bautizándose “para perdón de los pecados”. 
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